
so d is tinguen  po r su fervor 

cristiano , son las m ás p o b la 

das. I.a bend ic ión  de D ios se 

I¡ene a llí donde se Maco un 

cu lto  del llo ra r , do la fam i

lia ..., donde se cum p le  el 

m anda to  d iv in o  a nuestros 

primeros padres.

I no de los males que  son 

origen de la  decadenc ia  de 

los pueblos, es «el h ijo  único».

C ierto que  cuando  D ios no  

da  m ás hay  que  resignarse, 

pero no se debe desear (pie. 

sea uno sólo y sobrellevar de 

m al ta la n te  cuando  da  m ás 

de uno. A parte de los peligros 

(pie es poner aquellos am o 

res que se ponen en el fruto  

querido , y que se pueden 

perder fác ilm en te  por arre

batarlos la  m uerte  que  ace

cha cons tan tem en te  al h ijo  

único, resu ltan  que  no sue

len ser éstos felices en la 

v ida . C riados en un  am b ien 

te de capricho , sin saber esqu ivar los golpes que la 

v ida  les asesta, a l p r im e r choque con ella suelen 

fracasar y son seres desgraciados. D e  todas form as, 

suelen ser incapaces, en general, y  la  gran m ayoría  

in ú tile s  para  su P a tr ia . H a y  excepciones, com o es 

lógico, pero son excepciones... E s  un  hecho evidente 

que los hom bres im po rtan tes , sólo m u y  ra ra  vez, 

son h ijos  p r im ogén itos  y  casi n un ca  h ijos  únicos. D e 

todos es conocido el caso de Bee thoven , que era el no 

veno de sus herm anos, y podríam os m u lt ip lic a r  los 

e jem plos num erosos. E l  h ijo  ún ico  es enferm izo , en

clenque, no m u y  adecuado  pa ra  pe rpe tua r la  especie.

L a  decadenc ia  de u n  pueb lo  se ve, com o he d icho 

antes, por el in s tin to  pe rvertido  de desear pocos 

hijos. L a  m u je r, m adre , de los pueblos fuertes no 

quiere tener uno  sólo, sino m uchos. Véase lo que 

dice O sw a ld  Spengler en A ños decisivos: «La m u je r  

de ra za  no  quiere ser com pañe ra  n i a m ad a , sino 

m adre , y  no  m adre  de u n  h ijo  sólo com o u n  jugue te  

y  en tre ten im ien to , sino de m uchos. E n  el orgullo 

por la  a b u n d a n c ia  de h ijos, en el sen tim ien to  de 

que la  esterilidad  es la  m a ld ic ió n  m ás d u ra  que puede 

caer sobre u n a  m u je r  y  a través de ella sobre su

D os hermanos de u n a  f a m il ia  num erosa de ocho. E l  segundo y el p e nú lt im o  herm ano.

estirpe, h ab la  el in s tin to  de las razas fuertes... La 

m era reflex ión sobre el núm e ro  de h ijos  deseado o 

tem ido , d e la ta  ya la ex t in c ión  del in s tin to  de per

du rac ión  de la  raza, in s tin to  que no puede ser y a  

reav ivado  con discursos y  escritos. E l hom bre  quiere 

tener h ijos  esforzados, que  con tin úe n  y  acrecienten 

en el fu tu ro , m ás a llá  de su p rop ia  m uerte , su nom bre  

y  sus hechos, lo m ism o  que  él se s in tió  heredero 

de la  obra  y  el nom bre  de sus mayores. E l  m a tr i

m on io  p r im o rd ia l no tiene n a d a  de sentim enta l.»

E s  decir, el m a tr im o n io  está e levado a  la  cate 

goría  de S acram ento  por D ios, precisam ente p a ra  

tener m uchos h ijos . Y  la  P a tr ia , adem ás , los exige 

y  los necesita.

E s u n  hecho frecuente el leer en estudios de 

dem ografía  y  en artícu los de m édicos, que  se ocu

p an  de m o rb ilid a d  en grandes ciudades , que , en las 

fam ilia s  num erosas, aqué llas  son m ás  elevadas; 

pero se f i ja n  p r in c ip a lm en te  en fam ilias  de clases 

hum ildes , en las que  tiene  v iv iendas m iserables, 

in fam es, que v iven  con u n  sa lario in su lta n te  pa ra  

qu ien  se lo p roporc iona, y  ¡n a tu ra lm ente !, en estas 

fam ilias  m ueren m ás n iños y  m ás m iem bros de ellas

Pero no es po r  tener m uchos 

h ijo s  p o r  lo que se producen 

estas funestas consecuencias, 

s ino po r  las inadecuadas con

diciones de sus tugurio s , y 

h a y  que in cu lcar a la  socie

d ad  que to lera sem ejantes 

in jus tic ias . Dése buena  v i

v ienda , lim p ia , a ireada , ca

paz; proporciónese jo rn a l su

fic iente, sa lario fa m ilia r  en 

re lac ión  con el n úm e ro  de 

h ijos, y  veremos si esos cá lcu 

los dem ográficos se caen po r 

su base. Y  yo  p regun to  por 

(jué las clases acom odadas 

soil precisam ente las que se 

lam e n ta n  de tener m uchos 

h ijos , y  es frase corriente el 

oír: ¡Y a  ve usted  qué  desgra

c ia; con los q ue  éramos y 

aho ra  v iene  uno  m ás! S i no 

hay  p rob lem a de jo rn a l es

caso n i fa lta  de m ed ios para  

a lim e n ta r  a los h ijos , pues 

tienen  p a tr im o n io , n i las v i

v iendas son an tih ig ién icas , n i, en fin , h ay  ra zón  a lguna  

pa ra  in vo ca r razones de orden económ ico, ¿qué  pre

tenden  ju s tif ic a r  sus lam en tos?  P iensan  en la  inco 

m od id ad , en la d ism in uc ión  de herencia a  los dem ás 

hijos, etc., y  ¡claro!, cuando  éstos se d a n  cuen ta  de 

ello y  ven  u n  enem igo en el he rm ano  que  viene a 

d ism inu irle s  el p a tr im o n io , encuen tran  n o rm a lís im o  y 

decente las que jas de sus padres an te  el a um en to  de 

la fam ilia . E s  el egoísmo, el m a te r ia lism o  que im pera  

en la  h u m a n id a d  qu ien  conduce a estas gentes a l su i

c id io . Y  si no , reflex ionem os u n  poco sobre esto. C om 

paremos' u n a  fa m ilia  c ris tiana , d ir ía  m ejor, católica , 

con  o tra  que no lo sea. L a  fa m ilia  ca tó lic a  y  el con

cepto que  del m a tr im o n io  tiene  de la  m is ión  a  que 

viene a  la  t ie rra , a  sa lvar su a lm a , tiene  los h ijos  que 

D ios le da , los cría  y  educa, n u tre  la  n ac ión  de ho m 

bres que  le d an  esplendor, pues la  m ayo r ía  de los 

procedentes de estas fam ilias  son traba jadores , h o n 

rados, em inentes m uchos de ellos, la  de fienden en 

caso necesario d ando  su v id a . ¿ Y  en qué  m e jo r em pre

sa? Y ,  en fin , siguen el e jem plo  de sus padres (excepto 

a lg ún  renegado que  otro), resu ltando  a l cabo de los 

(Continúa en la pág. 54.)
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